
& Venus en el Mundo Maya* 

Introducción 

Entre las fuerzas que habían plasmado 
las civilizaciones antiguas en cuanto a 
sus rasgos esenciales, la religión fue la 
más poderosa. Una característica com­
partida por las civilizaciones politeístas 
que han surgido en todo el mundo es 
la que trata de la profundidad y alcan­
ce de la religión y las creencias que la 
acompaña que se han difundido por 
las estructuras sociales, las artes hasta 
la vida cotidiana de la gente. Fuera de 
los edificios que se han dedicado a la 
religión, sería difícil caracterizar la reli­
gión dominante de un país moderno al 
estudiar la arquitectura o las artes co­
rrientes, pero esto no es el caso con 
una civilización del mundo antiguo en 
la que los dioses y las creencias dejan 
sus huellas en casi todas las áreas de la 
vida. Es un mundo en que casi todo se rela­
ciona a un aspecto de la religión, especial­
mente en la rama que trata de las relaciones 
entre la gente y de la naturaleza. El concepto 
de lo sagrado extiende hasta las casas y cam­
pos de los peones en los que la población tra­
ta de conformar con los requisitos de las va­
rias deidades. Así era en las áreas mayas de 
Mesoamérica desde el albor de la raza hasta 
la conquista española y más allá en varias re­
giones aisladas. 

El propósito de este ensayo es revelar aque­
llas partes de la religión de los mayas que 
tenían que ver con Venus y que habían teni­
do un efecto determinante sobre la historia, 
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arquitectura, literatura, y arte de la raza. La 
religión fue la causa que impulsó la construc­
ción de casi todas las construcciones mayas 
que se pueden ver el día de hoy. Su literatu­
ra es de un tono predominante religioso si 
tomamos en cuenta que la religión de los 
mayas abarcó aspectos que no reconocemos 
como religiosos, que habían existido dentro 
del régimen de la religión occidental pero se 
habían abandonado hace muchos años, co­
mo, por ejemplo las adivinaciones y las cura­
ciones. Todas las religiones nos ofrecen una 
concepción del universo que tiene un orden 
como se ven. En cuanto a la búsqueda para 
dicho orden, los sacerdotes mayas desarrolla­
ban muchas cosas impresionantes: un siste-
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ma matemático que en una manera era lo 
más avanzado en el mundo; un sistema de 
calendarios que era igual que los calendarios 
actuales, una astronomía avanzada que hacía 
posible que pudieran pronosticar eclipses y 
otros fenómenos astronómicos y un sistema 
de escritura que, a diferencia de los sistemas 
desarrollados en el mundo occidental anti­

guo cuyo propósito era el de ayudar a los co­
merciantes para llevar la cuenta de sus com­
pras y ventas, les ayudaba a los sacerdotes a 
llevar la cuenta del tiempo. El tiempo era la 
gran obsesión de los sacerdotes y la sociedad 
en general, desde el rey hasta la plebe. 

Como animistas, era natural que los mayas 
veneraran a todas las fuerzas de la naturaleza, 
como el sol, el agua, la lluvia y el viento. Esto 
nos aparece normal porque esas fuerzas na­
turales tienen un poder obvio sobre los seres 
humanos y su bienestar. En cambio, los ma­
yas veneraban otras entidades naturales que 
los modernos no las pondríamos en ninguna 
lista de fuerzas naturales que tienen que ver 
con nuestro mundo. Una de estas entidades 
es el planeta Venus que es el tema de este en­
sayo. 

La literatura 

Para entender el pensamiento de los mayas es 
necesario que se entienda su cosmología y 
cosmogonía que nos relata el Popul vuh, uno 
de los pocos ejemplos de la literatura maya 
precolombina que sobrevivió las hogueras 
del obispo Landa si bien en forma oral. Este 
libro no sobrevivió en su forma jeroglífica 
precolombina, al contrario, fue a mediados 
del siglo XVI en el pueblo de Quiché en el 
actual país de Guatemala cuando algunos 
miembros de tres familias que habían sido 
familias reales ante la conquista española 
escribieron el Popul vuh en la lengua de los 
Maya Quichés pero en letras latinas. Se había 

utilizado el Popul vuh de igual a la manera co­
mo que se usan la Biblia actualmente por los 
cristianos. Cuenta los orígenes del universo, 
sus pobladores tanto animales como plantas, el 
origen y la historia de la raza quiché y se usa­
ba como libro de consejos. 

El Popul vuh comienza en un tiempo cuando 
había solamente inmovilidad y silencio en la 
oscuridad. El Creador y las demás de las dei­
dades empiezan el proceso de llevar a cabo 
un mundo que les conviene, un mundo en 
que los seres humanos les obedecían y adora­
ban en concordancia con los ritmos calenda­
ricos; de ahí la importancia del tiempo para 
los mayas. Después de dos fracasos en esa 
tarea, los dioses consultan con los adivinos 
ancianos, Ixpiyacoc e Ixmucané sobre si de­
berían fabricar a los humanos de madera. La 
respuesta es sí, pero este intento, como los 
previos, resulta un fracaso aunque los dioses 
se acercaron a su meta que las veces anterio­
res. Antes que la tierra estuviera lista para la 
llegada de los humanos, hay tres monstruos, 
un padre, Vucub-Caquix, y sus dos hijos, 
Zipcaná y Cabracán, que son estorbos al or­
den de modo que la muerte de ellos sería ne­
cesaria. Los tres son entidades prepotentes 
que se han atrevido a asumir el mando de 
unos poderes que pertenecen a los dioses. 
Vucub-Caquix dice que él es el sol y la luna 
que todavía no existían. Zipcaná dice que él es 
el formador de las montañas mientras el otro 
hijo, Cabracán, dice que él es destructor de 
las montañas, el terremoto. De varias mane­
ras, los héroes gemelos, Hunahpú e Ixbalan­
qué, quienes son los nietos gemelos de Ix­
piyacoc y Ixmucané vencen a los tres uno por 
uno en tres episodios separados que suce­
den sobre la tierra. Todavía no existían los 
seres humanos. 

Aquí la historia regresa una generación a con­
tarnos unas aventuras de los hijos gemelos, 
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Hun-Hunahpú y Vucub-Hunahpú,  de  
Ixpiyacoc e Ixmucané. Va a suceder que 
Hun-Hunahpú será el padre de Hunahpú e 
Ixbalanqué pero a esta hora está casado con 
Ixbaquiyalo y ellos tienen hijos gemelos que 
se llaman Hunbatz y Humchouén. Ocurre 
que los ruidos que hacen Hun-Hunahpú y 
Vucub-Hunahpú cuando juegan a la pelota 
les molestan a los señores de Xibalbá con el 
resultado que éstos 
piden la presencia 
de aquellos para ju­
gar a la pelota en Xi­
balbá. Hun-Hunahpú 
y Vucub-Hunahpú 
pasan a Xibalbá pa­
ra que jueguen a la 
pelota pero primero 
tienen que pasar la 
noche en la casa os­
cura con la condi­
ción de que no con­
suman los cigarros 
y ocotes que se les ha­
bían proveído. Los 
dos consumen los ci­
garros y ocotes con 
el fin de que los dio­
ses los sacrifiquen y 
los sepulten debajo 
de la cancha de pe­
lota. Antes de ente-
rrarlos cortan la ca-
beza de Hun-Hunah-
pú y la ponen en un árbol que nunca ha 
florecido. 

Ixquic, la hija de un señor de Xibalbá, va al 
árbol para admirar las flores que han brotado 
después del emplazamiento de la cabeza de 
Hun-Hunahpú dentro de las ramas. Ixquic se 
acerca al árbol para cortar una de las frutas 
aunque se le ha avisado de no acercarse. Con 
esto, la cabeza Hun-Hunahpú, le preña con 

un chisguete de saliva. Su padre no cree que 
ella no haya tenido relaciones sexuales con 
ningún hombre para que él la mande fuera de 
Xibalbá con una escolta formada por búhos 
mensajeros que tienen la obligación de ma­
tarla y devolver su corazón a su padre. No 
cumplen su mandato y les engañan a los se­
ñores de Xibalbá con una corazón hecho de 
la savia de un árbol. Fuera de Xibalbá, Ixquic 

va a la casa de Ix­
mucané donde des­
pués de una prueba 
la madre de Hun­
Hunahpú le acepta 
como la madre de sus 
nietos futuros quie­
nes serán los geme­
los héroes, Hunahpú 
e Ixbalanqué. 

El trato que Hunahpú 
e Ixbalanqué reci­
ben de sus herma­
nos y abuela es cruel. 
Como desquite, ellos 
hacen que sus her­
manos trepen a un 
árbol para recoger 
un pájaro y cuando 
los dos deciden bajar­
se, se ven que no pue­
dan hacerlo por-que 
el árbol crece más rá­
pido de lo que ellos 

pueden bajar, así se convierten en monos. Al 
conversar con una rata, Hunahpú e Ixbalan­
qué se enteran que el escondite del equipo 
para jugar a la pelota que tenía su padre está 
en el techo de la casa. Cuando su abuela Ix­
mucané va al río para recoger agua, los geme­
los consiguen el equipo y comienzan a jugar 
a la pelota. Tal como el caso de su padre y tío, 
los señores mandan un mensaje a Ixmucané 
que los gemelos deben presentarse en Xi-
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balbá en 7 días para jugar a la pelota en con­
tra de los dos señores, Hun-Camé y Vucub­
Camé, de Xibalbá. 

A la diferencia de sus parientes, ellos sobre­
viven la primera noche en la casa oscura para 
que puedan jugar a la pelota con los señores 
Hun-Camé y Vucub-Camé, de Xibalbá. Los 
gemelos pierden el juego y tienen que pagar 
los señores cuatro jícaras de flores, pero pri­
mero deben pasar la noche en la casa de las 
navajas. Por prometer a las navajas que con­
sigan carne y por persuadir a las hormigas 
que corten las flores pasan la noche en vela y 
les dan las flores a los señores la mañana si­
guiente. Entonces entran en la casa de frío 
que sobreviven para que los señores les man­
den a la casa de los tigres en donde sobrevi­
ven la noche. La próxima noche se quedan en 
la casa de fuego pero no perecen. Con esto 
ellos han sobrevivido las noches en cinco ca­
sas diferentes, sin embargo, los señores les 
mandan a la casa de murciélagos en la que 
Hunahpú está decapitado, exactamente lo 
que los señores de Xibalbá querían que suce­
diera. Los señores mandan que se traiga la 
cabeza a la cancha de pelota donde todos los 
señores de Xibalbá se regocijan. Ixbalanqué 
hace una cabeza para su hermano con una 
tortuga mientras un conejo se oculta en el 
campo de pelota hasta que reciba una señal 

para correr hacia el monte. Durante el próxi­
mo juego de pelota en el que se usa la cabe­
za de Hunahpú, Ixbalanqué le da una patada 
para que pase cerca de donde está oculto y el 
conejo que se pone a correr. Ixbalanqué se 
aprovecha de la oportunidad para reemplazar 
la cabeza de su hermano y pone la tortuga' 
en el lugar donde estuvo la cabeza. Al reto­
mar el juego, Ixbalanqué lanza una piedra a la 

tortuga que cae al suelo hecha mil pedazos 
como pepitas. Así los gemelos vencen a los 
señores de Xibalbá. Por eso los señores pla­
nifican la muerte de los dos. Dos sabios di­
cen a Hunahpú y Ixbalanqué que deben arro­
jarles encima de la hoguera, entonces los sa­
bios van a decir a los señores que para evitar 
que los gemelos sobrevivan sería necesario 
que se muelan los huesos y los arrojen en el 
río. Los señores lo hacen así y se regocijan, 
pero la victoria, como veremos, es una victo­
ria pírrica. 

Después de cinco días, Hunahpú e Ixbalan­

qué regresan en la forma de hombres-peces 

entonces humanos vestidos en harapos y des­

pués de algunos cambios en sus actividades 

se hacen conocidos por su magia. Se presen­

tan ante los señores de Xibalbá donde Ix­

balanqué sacrifica a Hunahpú, entonces le gri­

ta, ¡Levántate!, Y al punto, Hunahpú vuelve a 

la vida. Esto impresiona mucho a los seño­

res de Xibalbá de modo que les piden a los 

gemelos héroes que los sacrifiquen y los revi­

van. Sacrifican todos los señores pero no los 

reviven. Hunahpú e Ixbalanqué revelan su 

identidad verdadera y ponen un límite sobre 

lo que los señores de Xibalbá puedan pedir 

de los demás los humanos cuando nazcan. 

Mientras los héroes estaban en Xibalbá, su 

abuela había llorado cuando las cañas de 

maíz que los gemelos sembraron se habían 

secado y se había regocijado cuando las cañas 

habían retoñado la segunda vez. Después de 

su discurso a los de Xibalbá, incluso Hu­

nahpú y Vucub-Hunahpú cuyas tumbas fue­

ron visitadas por los gemelos héroes, Hunah-

'Se hizo la cabeza de Hunahpú de una tortuga según la traducción al español pero de una calabaza según la traducción al inglés. Al 
parecer hay dificultades en la traducción porque, tanto los animales involucrados como la materia prima de la cabeza son distintos. 
Por otra parte, las dos están de acuerdo en que la cabeza verdadera de Hunahpú. Garza, Popul vuh en Literatura Maya, p. 54 y 
Tedlock, p. 127. 
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pú y Ixbalanqué suben al cielo y se convier­

ten en el sol y la luna.2 

Con esto el Popul vuh retoma el tema de des­
cribir cómo las deidades crearon a los seres 
humanos. Los gemelos héroes habían barri­
do el universo de muchos estorbos y la hora 
de éxito acerca el mundo, la hora en que los 
seres humanos llegan y la historia de la tribu 
quiché empieza. 

En todo esto no es fácil reconocer que esta 
parte del Popul vuh se trate del planeta Venus, 
sin embargo, según Tedlock es así. Expli­
quemos cómo se relaciona este cuento y el 
planeta de Venus. El juego de pelota de los 
hijos de Ixmucané , Hun-Hunahpú y Vucub­
Hunahpú, representa que Venus salió como 
estrella de la mañana en un día llamado 
Hunahpú. Después, fueron a Xibalbá donde 
los señores los sacrificaron y pusieron la 
cabeza de Hun-Hunahpú en el árbol que sig­
nifica que Venus había desaparecido y salió 
en el oeste como estrella de la tarde. El naci­
miento de los gemelos héroes, Hunahpú y 
Ixbalanqué, representa que Venus había vuel-

to al cielo como estrella de la mañana. Como 
habían sucedido con sus padres, los señores 
de Xibalbá les llaman a los gemelos para que 
pudieran jugar a la pelota con el fin de que 
Hunahpú e Ixbalanqué fueran a Xibalbá. Des­
pués de la noche en la casa de los murciéla­
gos en la que un murciélago decapitó a Hu­
nahpú, había un juego de pelota que jugaron 
con la cabeza de Hunahpú, otra vez la cabe­
za representa que Venus había vuelto al cielo 
en el oeste como estrella de la tarde. Tedlock 
especula que si los episodios del Popul Vuh 
hubieran sido dichos en orden cronológico, 
los episodios en las que Hunahpú e Ixbalan­
qué derrotaron a sus hermanos y los mons­
truos, Vucub-Caquix, Zipcaná, y Cabracán 
habrían alterado con los episodios en Xi­
balbá.3 Esto es factible ya que los episodios 
en Xibalbá son episodios nocturnos mientras 
que los episodios sobre la tierra son diurnos 
que se alternan naturalmente. La visita a la 
tumba de Vucub-Hunahpú por Hunahpú e 
Ixbalanqué representa el principio de un ci­
clo nuevo del planeta Venus. Durante las aven­
turas de Hunahpú e Ixbalanqué el origen de 
muchas de las cosas de la naturaleza se expli-

lnfromundo. 
Juego de peloto entre los gemelos y los señores de Xibolbá 

'Las dos traducciones están de acuerdo en este punto clave, pero Sharer dice que se transformaron en el Sol y Venus. Garza, Popul 

vuh en Literatura Maya, p. 61; Tedlock, p. 141; Sharer, p. 158. Véase Milbrath pp. 159-161, para más información. 
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can como repercusiones de las acciones de 
los caracteres involucrados. Por ejemplo un 
señor de Xibalbá en castigar un pájaro que 
guardó las flores, rasgó la boca con el fin de 
que este pájaro todavía llevara la boca 
hendida. 

Como evidencia que Venus es el foco de esta 
historia, Tedlock nos presenta los siguientes 
hechos interesantes. Cuando Ixmucané vio 
la huella en el jardín de la red en la cual 
Ixquic había traído el maíz a la casa, supo que 
Ixquic era su nuera porque sabía que Venus, 
representada por el nacimiento de los geme­
los héroes, saldría en el Este en un día llama­
do red.4 Los nombres Hun-Hunahpú, Vu­
cub-Hunahpú, Hun-Camé y Vucub-Camé 
señalan uno de los cinco ciclos de Venus que 
se explica como el juego a pelota que juegan 
Hun-Hunahpú y Vucub-Hunahpú en la tie­
rra corresponde a la apariencia de Venus co­
mo estrella de la mañana durante un día lla­
mado hunahpú, mientras su muerte por sa­
crificio a la cancha de Hun-Camé y Vucub­
Camé corresponde a la apariencia de Venus 
como estrella de la tarde durante un día lla­
mada carné. Cabe mencionar que carné quie­
re decir muerte, y hun y vucub significan uno 
y siete, respectivamente. También que hu­
nahpú y carné son nombres de días en el ca­
lendario quiché. Tal como hay cinco clases de 
ciclos venusinos hay cosas relacionadas que 
suceden en grupos de cinco como, por ejem­
plo, las cinco casas de Xibalbá y las cinco 
cabezas cortadas.5 Tedlock sugiere que las ca­
sas refieren al movimiento de Venus en con­
tra del fondo de las estrellas y interpreta 
Hun-Hunahpú y Vucub-Hunahpú al crucero 

'Tedlock, p. 42. 

en Xibalbá como una representación de 
Venus cuando cruza la vía láctea cerca de la 
brecha entre las constelaciones actuales del 
Escorpión y Sagitario, el lugar mismo que 
más tarde estarán los gemelos héroes. Esto 
quiere decir que Hunahpú e Ixbalanqué re­
emplazan a su padre y tío como dioses de la 
estrella de la mañana y que cuando viajan a 
Xibalbá, representan a Venus en la hora de su 
desaparición en la conjunción superior.6 

Se refiere al planeta Venus cuatro o cinco 
veces en el Popul vuh después de terminar 
con la historia de los gemelos héroes con fra­
ses como la que está citada aquí, "la estrella 
de la mañana"7

• Se menciona a Venus con un 
nombre propio en otro lugar como vemos en 
esta cita: "a la salida de la gran estrella llama­
da Icoquih, que sale primero delante del sol, 
cuando amanece".8 No cabe duda de que la 
estrella Icoquih es Venus. Es interesante que 
antes de que termine la historia de Hunahpú 
e Ixbalanqué, las referencias hacia Venus son 
alegóricas mientras que después lo llaman 
con su propio nombre o una descripción ver­
dadera. Como se ve, la mitología en el Popu! 
vuh tiene mucho que ver con Venus aunque 
disfrazado como alegoría o parábola. 

Otra fuente literaria que tiene mucho que ver 
con Venus es el Códice Dresde, uno de los 
documentos más importantes del mundo 
precolombino. Comprende cálculos matemá­
ticos y astronómicos que se refieren a los 
movimientos de los planetas, los eclipses y 
cuentas calendarícas y adivinatorias. Entre 
los años 1885 y 1906, el bibliotecario alemán, 
Ernst Forstemann, reconoció lo que aparecía 

'Tedlock, p. 37. Véase para leer una descripción larga sobre como esto· está relacionado con la aparición de Venus. 
5Tedlock, p. 207. En una nota interesante se explica cómo incluir los números 1 y 7 en los nombres significan todo los números, 
desde 1 hasta 13 están incluidos. También relata información que relaciona el significado de las muchas apariciones de la cifra 5. 
'Milbrath, p. 209. 
'Garza, Popul vuh en Literatura Maya, p. 73. 
'ibid. 
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en las páginas 24 y de 46 a SO, fue un calen­
dario de Venus basado en su periodo sinódi­
co de 584 días. Se nota que 584 x S = 2920 
= 365 x 8, o sea, que 8 años solares son igual 
que 5 revoluciones de Venus. Esta relación, 
8 a 5, entre los años solares con períodos 
sinódicos de Venus fue un hecho sumamen­
te importante a los mayas en su afán persis­
tente a poner en orden todo, incluso las fuer­
zas naturales. Aun más sorprendente es que 
este periodo de 2920 días es casi igual con 99 
revoluciones de la luna, el error es de 4 días. 
Todo esto significaba que con un poquito de 
refinamiento podrían hacer que los calenda­
rios solar, lunar y venusino, coincidieran de 
modo que existiera un ciclo divino entre los 
tres más importantes deidades celestiales. 
Este códice trata de estos ciclos de Venus así 
como las instrucciones para corregir los cál­
culos que las pocas imperfecciones en la 
naturaleza le causaban, alrededor de 2 días 
cada 8 años. Por mucho que la astronomía y 
matemática sean impresionantes, el uso del 
códice parece haber sido como un libro al 
que recurrían los sacerdotes para que pro­
nosticaran el futuro, eso es, un libro adivina­
torio. Según la autoridad Eric T hompson, 
"El códice de Dresde es un libro adivinato­
rio. Excepto por unos cuantos almanaques a 
modo de himnos laudatorios y de recitacio­
nes de ofrendas a los poderes divinos, el libro 
entero consiste de elaborados mecanismos 
para averiguar la buena o mala suerte asocia­
da a ciertos periodos, usualmente días parti­
culares, pero a veces periodos más largos ... 
Además, los capítulos que llevan la cuenta de 
las salidas heliacas del planeta Venus y de los 
eclipses solares caen en la misma categoría 
de los anteriores porque también son de 
carácter adivinatorio. Ambos fenómenos 
eran grandemente temidos por los mayas; 
estos capítulos describen las varias desgracias 

'Closs, pp. 127-128. 

que sufrirían los humanos en el día en que 
estos eventos astronómicos ocurrieran." 9 

Además de las tablas para pronosticar las 
varias apariciones del planeta Venus con refe­
rencia a sus calendarios, son los cinco grupos 
de imágenes que acompañan las tablas. Cada 
grupo tiene tres imágenes de las cuales la pri­
mera es un regente que mira abajo donde la 
segunda imagen, que representa Venus, mata 
a la tercera imagen, que representa una vícti­
ma. En cada grupo las representaciones del 
regente, Venus y la víctima son diferentes. 
Esto está en acuerdo al hecho de que hay 
cinco diferentes apariciones de Venus como 
estrella matutina o, de hecho, como estrella 
vespertina. Como veremos, el hecho de que 
los mayas hubieran visto las cinco aparicio­
nes de Venus nos da una muestra de sus 
capacidades como astrónomos excelentísi­
mos aunque la precisión de las tablas no sea 
suficiente para hacer efemérides a corto pla­
zo, ya que a largo plazo le sobra. 

Hablando de los cinco grupos de imágenes 
que los compiladores del códice Dresde di­
bujaron en las páginas 46 a 50, vamos a dis­
cutirlos para obtener una idea sobre el pensa­
miento de los mayas en cuanto a lo que sig­
nifican estas manifestaciones diferentes de 
Venus. Los cinco tratan de Venus a la hora de 
su salida junto con el sol, su primera aparien­
cia como estrella de la mañana desde su des­
aparición como estrella de la tarde. En la pá­
gina 46 hay un regente sobre una banda 
celestial que mira a Venus en la forma de dios 
L como guerrero de la temporada seca que 
mata al dios K. En la página 4 7 el regente es 
el dios de la muerte que mira a Venus en la 
forma del dios del maíz verde que mata a un 
dios en la forma de un jaguar que representa 
el dios de la temporada de lluvia. La página 
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siguiente tiene como regente el dios N que 
mira a Venus en la forma del mono que aúlla 
disfrazado como el dios Tlahuizcalpantecuhtli 
que mata al dios de maíz. La próxima pági­
na nos muestra la diosa de la luna que vierte 
agua del mar de una jícara hecha de concha 
que mira a Venus como el dios mexica Xiuh­
tecuhtli en los principios de la temporada de 
la sequía que mata un dios en forma de tor­
tuga como señal de sequía. La última página 
tiene dos regentes, Hun Ahau y el dios del 
maíz, que miran a Venus como el dios mexi­
ca de la escarba y mata un dios que parece ser 
un pez. Cabe mencionar que las cinco for­
mas de Venus son avatares de Quetzalcóatl o 
Kukulcán que nos señala que este dios del 
México central debía de haber importado des­
de allá antes que los mayas finalizaran sus tra­
bajos calendáricos. 10 También nos señala el 
poder y gran alcance del culto de este dios, 
ora belicoso ora amistoso si bien en este 
códice, sobresale el belicoso que es evidente. 
Para los mayas el planeta Venus tenía un sig­
nificado belicoso. Como se puede ver, todos 
estos dibujos no tienen nada que ver con la 
ciencia de astronomía, sino que se adaptan al 
arte de la adivinación para ayudar a los sacer­
dotes, junto con los números, en sus pronós­
ticos sobre el futuro. 

Por varios estudios y concordancias con he­
chos astronómicos y calendaricos, se han fija­
do las fechas de las tablas de Venus en el 
calendario gregoriano que se usa actualmen­
te. Según Avení, en una correspondencia per­
sonal a Milbrath, los años que les correspon­
den a las páginas de 46 a 50 son respectiva­
mente 1221, 1222, 1224, 1225 y 1227. Se cal­
culan que los sacerdotes pudieron usar estas 
tablas en sus adivinaciones durante un perio-

do de 200 años.11 También el códice de Ma­
drid y el de Grolier tienen información sobre 
Venus, no obstante no agregan nada a lo que 
tiene el códice de Dresde. 

Antes que viéramos las manifestaciones de 
Venus en la arquitectura miremos lo que los 
astrónomos mayas y los peones veían y bus­
caban en sus observaciones del planeta Venus. 
Una lista de las cualidades que tiene Venus 
que lo haría un objeto que valdría la pena es­
tudiar contendría los siguientes puntos. 

1. Después del sol y la luna, Venus es la
estrella más luminosa.

2. En sus viajes jamás se aleja mucho
del sol

3. Cuando es estrella de la mañana, pa­
rece que arranca el sol del Xibalbá.

4. Cuando es estrella de la tarde, parece
que sigue el sol muerto a Xibalbá.

S. Los cazadores y otros madrugadores
pueden utilizarlo como guía a la hora
de la salida del sol.

6. Sus ciclos son recuerdos de los ciclos
agrícolos, vida, muerte y la vuelta a la
vida como se veían con el maíz.

7.Sus posiciones pueden ser utilizadas
para fijar fechas para varios trabajos
que tenían los mayas como, por ejem­
plo, cuándo sembrar, cosechar o que­
mar los campos; averiguar la fecha del
periodo de la lluvia o sequía.

8. La relación de los 8 años solares a las
5 revoluciones de Venus encanta a los
mayas por su amor a esta suerte de
asociaciones que les parecieron como
el idioma y reflejo de los dioses.

9. Los cinco trayectos diferentes y la ve­
locidad en cuanto a su subida y baja-

'ºlvfilbrath, pp. 163-173. Se pueden leer los detalles técnicos sobre los números que aparecen las páginas de 46-50 en el Códice de 
Dresde. 
HMiJbrath, pp. 172-173. Se describe los detalles que relacionan las fechas en el códice con los del calnedario actual. 
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da en el cielo. 
10. Los movimientos diferentes a lo lar­

go del horizonte que se hace al pues­
to o salida del planeta.

11. Venus servía para representar aspec­
tos determinados de varias deidades.12 

Hombres modernos no ven ningún razón en 
la lista dada que diera importancia a Venus 
como, por ejemplo, la navegación sobre el 
mar o la tierra. Por eso debemos mirar a Ve­
nus como si fuéramos astrónomos, sacerdo­
tes o regentes mayas. Es verdad que todos los 
hechos en la lista serían importantes más hay 
otros que no son muy evidentes como, por 
ejemplo, los cinco ciclos de Venus que he­
mos visto tienen rostros diferentes. ¿Cuál po­
dría ser la diferencia? Para apreciar esta dife­
rencia supongamos que Venus está en su fase 
de ser la estrella de la tarde. Cada tarde en el 
exacto momento de la puesta del sol, imagi­
ne que la posición del planeta Venus esté fija­
do en el cielo. Haga eso cada tarde que Venus 
se queda como estrella de la tarde y al fin de 
este período de unos 236 días, va a tener la 
pista que traza Venus en el cielo. Haga eso 
para cada de los cuatro siguientes periodos 
que Venus es la estrella de la tarde, o sea, un 
total de 8 años, y tendrá 5 trayectos diferen­
tes. Eso es exactamente lo que los mayas 
veían y es la razón que el códice de Dresde 

tiene cinco diferente apariciones del Venus, o 
sea, Kukulcán como Venus. Cada de estos cin­
co periodos llevaba un significado diferente 
que los mayas relacionaban a un fenómeno 
de la naturaleza: la siembra, cosecha, lluvia, 
sequía, etc. Puesto que estos 5 ciclos de Ve­
nus son igual con 8 años solares y 99 revolu­
ciones de la luna, las fechas de lo que les im­
portaban, podían hacer caer en un determi­
nada secuencia de días que dejaba que los sa­
cerdotes pudieran hacer sus pronósticos. La 
importancia de las adivinaciones hacía que 
esto fuera muy importante para los mayas. 

También, por observar las posiciones más al 
norte y más al sur que alcance Venus, los 
sacerdotes mayas podrían saber las fechas del 
principio y fin de la temporada de la lluvia 
que es muy importante en una civilización 
basada en el maíz. 13 Los sacerdotes notaban 
los movimientos a lo largo del horizonte de 
la posición de salir y ponerse de Venus así 
como su primera y última aparición como 
estrellas de la mañana o tarde. No obstante, 
se debe admitir que el uso de las muy intrica­
das tablas de cifras sobre las apariencias de 
Venus no se relacionaba a los usos agrícolas 
sino a los usos adivinatorios. 

12Las observaciones incluyen: la conjunción inferior que sucede cuando Venus se interpone entre el Sol y la Tierra; la conjunción 
superior que sucede cuando el Sol está entre la tierra y Venus; las elongaciones que toman el lugar cuando la distancia entre Venus 
y el Sol medida en el eclíptico sea mayor; las puestas y salidas helíacos que, en el caso de los mayas, son la primera o última apari­
ción del planeta en la mañana o la tarde. Hay evidencia de que interesaban en los periodos cuando Venus se alejaba el máximo del 
horizonte y los periodos de luminosidad máxima. En general, el periodo de la altitud máxima no coincide con una elongación, se 
acercan pero no coinciden excepto en los equinoccios. El periodo sinódico es el periodo en que Venus regresa a la posición desde 
la cual ha comenzado en cuanto al fondo de las estrellas, como visto dela Tierra, en vez de su posición orbital en cuanto al Sol. El 
periodo sinódico de Venus es de 583.92 días mientras el revolución de Venus alrededor el Sol es 224.701 días. Estos datos son pro­
medios como se varia dentro de 1 por ciento en cualquier periodo. Es claro que los mayas no sabían que Venus gica alrededor del 
Sol pero si lo hubieran sabido habrían podido computar el periodo sinódico por evaluar la expresión 224.701/(1-224.701/365.256) 
como lo hacen los estudiantes en sus clases de álgebra hoy en día. Los mayas habían calculado la duración del año solar, el núme­
ro 365.256 en la expresión que se ve aquí. 

DSe han escrito mucho sobre la relación entre la vida, mjerte y renacimiento del maíz así como la de Quetzalcóatl-Kukulcán y lo 
que parece el fenómeno mismo con Venus. 
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La arquitectura 

Los arquitectos mayas efectuaban un balance 
entre los edificios, volúmenes y las plazas 
espaciosas que se les daban. Generalmente 
los cuartos de sus edificios eran pequeños y 
oscuros tal como esperaríamos en una cultu­
ra que vivía la mayor parte de la vida afuera 
en el campo, la plaza o delante de su casa. 
En cambio, había edificios que se dedicaron 
a los sacerdotes o astrónomos que se cons­
truían con el propósito de que el trabajo rela­
cionado a ellos fuera hecho adentro para 
mirar el horizonte o el cielo por una ventana. 
Solamente hay un ejemplo de esta clase de 
edificios que ha sobrevivido los siglos en una 
condición sana aunque hace 150 años había 
dos o tres más. Este ejemplo es el Caracol de 
Chichén Itzá. El Caracol parece una torre 
cilíndrica colocada encima de una plataforma 
que parece ser la base de una pirámide chata 
y truncada a dos niveles. La torre tiene una 
capa de la forma hemisférica que tiene un 
cuartito encima. Parte del edificio está en rui­
nas. Se llama El Caracol por la forma espiral 
de la escalera. Además de la forma cilíndrica, 
otra peculiaridad es la asimetría de las puer­
tas y ventanas en comparación con la coloca­
ción de la escalera y el eje vertical de la torre. 
El estilo del Caracol es muy poco visto en 
Mesoamérica. Según Aveni el caracol se dedi­
có a la astronomía. Se han averiguado que las 
ventanas estaban colocadas para que un as­
trónomo pudiera acertar el momento en que 
Venus había llegado al punto más al Norte y, 
al ver a través de otra ventana, al punto más 
al Sur. Como extremidades en el trayecto 
celestial de Venus, estos puntos tenían una 
importancia que es difícil comprender actual­
mente porque no son relacionados con nin­
gún solsticio ni equinoccio aunque ocurran 

14Aveni 1980, pp. 260-267. 
15 ibid. pp. 272-277. 

dentro de unas semanas de aquellos. Además 
de servir de observatorio, el Caracol tenía 
una función religiosa. Tal como una de las ta­
reas más importantes del Caracol era las ob­
servaciones astronómicas, especialmente las de 
Venus, el planeta mismo representa la ma­
nifestación celestial del dios Quetzalcóatl o 
Kukulcán cuya aparición como el dios del 
viento, Ehécatl, se simboliza en la región me­
soamericana por edificios redondos, como El 
Caracol. Kukulcán, como Ehécatl, se repre­
senta en el códice Dresde. 14 

El Palacio del Gobernador en Uxmal debe su 
orientación a la astronomía. Este edificio, en 
el estilo Puuc, se erigió sobre una plataforma 
artificial de modo que su eje hace un ángulo 
de 19 grados con el eje de los demás edificios 
del sitio. Desde la puerta central exactamen­
te en una línea perpendicular a la fachada, se 
puede ver solamente un pequeño edificio a la 
distancia de 6 kilómetros. Este edificio es una 
pirámide en ruinas en Nohpat. Lo sorpren­
dente es que el punto en el horizonte que 
ocupa la ruina como visto de la puerta cen­
tral del Palacio del Gobernador es precisa­
mente el punto más al sur que alcanzó el pla­
neta Venus durante su ciclo de 8 años a la 
hora de su salida en los años alrededor del 
año 800, o sea, cuando se edificó el Palacio. 
Además, el friso del Palacio incluye más que 
350 símbolos de Venus que adornan las más­
caras decorativas en los cuatro lados del edi­
ficio. Vemos que la cosmología, especialmen­
te en el caso de Venus, tenía un papel en los 
planes para desarrollar proyectos de escala 
grande.15 

En Copán hay una plaza dedicada al planeta 
Venus. También en Copán y Chichén Itzá 
hay un templo de Venus. Se llama así porque 
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hay partes de los edificios que llevan decora­
ciones parecidas a las que hemos visto en el 
códice de Dresde, o sea, representaciones o 
símbolos del planeta. No se saben cómo lo 
utilizaban los mayas antiguos. 

El arte 

Según Miguel León-Portilla, Venus es un 
miembro del núcleo más significante del pan­
teón de los dioses mayas junto con sus cole­
gas los dioses del sol, lluvia, tierra, maíz, sa­
crificio, muerte, caza y viento con el resulta­
do que hubiera muchas maneras a represen­
tar el planeta.16 Conviene que miremos a al­

gunas formas artísticas que representaban 
Venus desde el principio hasta el fin de la his­
toria de los mayas. Los ejemplos aquí repre­
sentan algunas de las maneras en que pode­
mos encontrar a Venus, sin embargo, la lista 
no está completa. 

Lamat es la señal del señor de la gran estrella 
que es el planeta Venus. El glifo de Lamat, 
también día número ocho en el calendario 
maya, parece tres óvalos concéntricos que ro­
dean una cruz estilizada con cuatro círculos, 
uno en cada cuarto. Debajo de los óvalos es­
tán tres diseños redondos que pueden ser una 
nariz y dos colmillos estilizados. A veces el 
glifo de Lamat tiene la cara de Chac adentro 
o un par de ojos con un párpado de nenúfar.

Hay varias representaciones de una cara de 
una deidad, como Chac, que mantiene una 
relación con Venus. Puede ser una relación 
simple, como otra manifestación de Venus, o 
más complejo, como la de un dios con lo que 
Venus y él comparten influencia sobre aspec­
tos diferentes del fenómeno. 

"León-Portilla, p. 54. 

Un diseño que se pinta o inscribe por medio 
de una estrella de 8 puntos que, por cortar en 
línea recta por el centro, tiene 5 puntos. Tres 
de los puntos son enteros y dos restantes tie­
nen mitad del grosor de los tres. Este símbo­
lo de Venus aparece en las escenas que habían 
pintado en celebración de una guerra. 

El monstruo cósmico es una entidad que tie­
ne dos cabezas y cuerpo en la forma de coco­
drilo o una banda celestial con ojo del glifo 
de una estrella y oreja del ciervo. La cabeza 
delantera representa Venus y la de atrás re­
presenta el sol. Se encuentra este monstruo 
en los lados oeste de determinadas estructu­
ras porque representa la oposición del sol y 
Venus. También se lo encuentra en las esce­
nas de ascensión al poder de los reyes. 

La banda celestial17 es un dibujo que se en­
cuentra pintado o tallado dentro de unas esce­
nas. Es un dibujo que tiene símbolos celestia­
les, el sol, la luna, las estrellas y Venus y a ve­
ces los demás planetas. 

Chac es el dios de agua y el relámpago y a ve­
ces está relacionado con Venus que aparece 
como máscara de Chac con glifos de estrellas 
junto con el numero 8. 

Se representa Venus como varias manifesta­
ciones de Quetzalcóatl-Kukulcán, un dios 
con relación al agua y la lluvia, como hemos 
visto en el códice de Dresde un su forma 
maya encarnada como el dios Ehécatl. 

Se relaciona Venus con la deidad Lahun Chan 
especialmente cuando su cuerpo tiene cara­
pacho de alacrán. También se encuentra Ve­
nus en relación con un dios que parece ser 

"Lhuillier, 1973, p. 174. Hay una descripción de la banda celeste como aparece y su significado en las inscripciones .. 
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una abeja o avispa que tiene símbolos del pla­
neta en sus alas. 

Con tantas maneras para representar Venus 
se puede esperar que el arte maya tenga mu­
chos ejemplos de obras en que los glifos, 
símbolos o representaciones han aparecido. 
Ya hemos hablado de algunas apariencias en 
el códice Dresde para que consideremos va­
rias adicionales apariencias en dicho códice 
así como en otros en los que aparecen repre­
sentaciones de Venus. En el códice de Dres­
de hay un dibujo en el que un zopilote ataca 
a una serpiente que representa Kukulcán. La 
serpiente lleva un símbolo de Venus en su 
lado. 

Con el Códice Borgia hay un dibujo en que 
Ehécatl-Quetzalcóatl con los aperos de un 
sacerdote mira a la representación de la estre­
lla de la mañana que está en el proceso de 
ponerse, llevando sus instrumentos de gue­
rra. La cara de Ehécatl-Quetzalcóatl es la de 
un esqueleto. Según Milbrath, la imagen su­
giere un aspecto de Venus se hace otro por­
que Ehécatl-Quetzalcóatl tiene unos aperos 
de sacerdote, mientras la estrella agonizante 
tiene un atlatl y escudo. Quizá el dibujo diga 
que la estrella de la mañana tiene carácter de 
guerrero mientras la estrella de la tarde tiene 
carácter de sacerdote. Otro dibujo que apare­
ce en este códice trata de dos serpientes ge­
melas venusinas que llevan en sus fauces una 
representación de Ehécatl-Quetzalcóatl. Es­
te dibujo forma el centro de un disco con ra­
yos rojos y blancos y ojos como estrellas del 
cual representa el planeta Venus. Este repre­
senta los días 40 a 60 en la fase de estrella de 
la mañana durante la que Venus alcanza su 
mayor resplandor. El disco representa una ver-

sión del tocado de Ehécatl-Quetzalcóatl. Los 
rayos rojos y negros son la luz crepuscular de 
Venus. 

Desde el Códice Vindobonensis hay un dibu­
jo en que Ehécatl-Quetzalcóatl está bajando 
una cuerda celestial por una apertura en una 
banda celeste. La banda celeste está decorada 
con glifos que representa el viaje de Venus 
por la vía láctea. También en este códice hay 
una pintura en que Ehécatl-Quetzalcóatl le­
vanta una banda celeste que lleva 5 glifos de 
Venus. 

Los Códices Borgia y Vindobonensis no son 
códices mayas pero vale la pena considerar­
los por la estrecha conexión entre las varias 
religiones de la región en cuanto a los dioses 
que se veneran. Como veremos en Chichén 
Itzá donde hay una mezcla de las culturas tol­
teca y maya y más tarde en Cacaxtla, donde el 
estilo de pintura tiene tanto influencia maya 
como teotihuacana pero la ciudad no perte­
nece al área maya, resultará imposible separar la 
influencia maya de las influencias extranjeras.18 

El libro de Chilam Balam de Chumayel dice 
que los Itzaes habían fundado y poblado la 
ciudad de Chichén Itzá en los años 672 -692 
y la abandonaron en los años 928 a 948.19 A 
la vez se ha asociado Chichén Itzá con los 
toltecas bajo Quetzalcóatl, no el dios sino el 
que dejó Tula en desgracia y huyó a Yucatán. 
Hay mucha evidencia de influencia tolteca en 
Chichén Itzá y los estudios más corrientes 
dicen que la evidencia arqueológica soporta 
el punto de vista que las dos culturas eran 
contemporáneas. Cualquiera que sea la ver­
dad, Chichén Itzá es una ciudad que tiene 
representaciones de Venus en varios lugares 

"Milbrath, se puede ver dibujos de muchas de estas obras de arte y otras en las siguientes páginas: 161, 171, 183, 185, 189, 194, 
200, 206 y 212. 

"Garza, El Chilam Balam de Chumayel, en Literatura Maya, p. 265. 
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y formas. Ya hemos visto cómo El Caracol 
de Chichén Itzá se relaciona con Venus. Ha­
ce más de un siglo, una artista inglesa, Adela 
Breton, dibujó impresiones de la pintura mu­
ral que decora un cuarto en el templo supe­
rior del jaguar. Hoy en día los murales son 
ilegibles pero en los dibujos se puede ver una 
escena de una batalla en la que están repre­
sentaciones de Venus en su aspecto guerrero 
como uno de los tres guerreros supernatura­
les que tiene vista a la batalla.20 Según Mil­
brath, se divide la series de estos murales en 
ocho partes que se supone que representan el 
periodo de 8 años de Venus.21 Se sabe que los 
mayas de Chichén Itzá sabían de este perío­
do por las inscripciones que tallaban en la 
plataforma de Venus en las que se demuestra 
un símbolo de Venus que tiene los números 
de S y 8 y la media estrella que es una repre­
sentación de Venus. También hay glifos de 
Venus en grupos de cinco que adornan los 
lados de dos serpientes emplumadas en un 
banco en el Mercado. Puesto que Chichén 
Itzá fue el centro de veneración a Quetzal­
cóatl-Kukulcán, allí abundan representacio­
nes en forma de la serpiente emplumada. 
Aparece en forma de columna en las entra­
das de los templos del Castillo, de los Gue­
rreros, y de los jaguares. En estas columnas, 
la cabeza constituye la base, el cuerpo el fuste 
y el crótalo el capitel, todos están cubiertos 
de plumas. En el arranque de las alfardas de 
la escalinata norte del Castillo hay enormes 
cabezas serpentinas pero aquí el cuerpo está 
representada por la alfarda.22 

Otro lugar en que encontramos representa­
ciones de Venus son las estelas consideradas 
como las formas más representativas del arte 

20Schele, 1998, p. 240. 
21Milbrath, p. 183. 
"Garza, 1998, p. 101. 
"Fuente, p. 85. 

maya.23 Las estelas son monumentos erectos, 
independientes, aproximadamente rectangu­
lares y que llevan inscripciones. General­
mente llevan una altura de 3 a 4 metros y una 
anchura de 1 y un espesor de .3 metros. Se 
acepta que la finalidad primaria de la estela 
fue registrar el término de un lapso de 20, 10, 
o S años o desde el punto de vista del calen­
dario maya, un katún, medio katún o cuarto
katún. En Copán, ciudad maya en el actual
Honduras, hay estelas que llevan referencias
a Venus. Una de estas es la estela C que lleva
una imagen del rey Waxaklahun-Ubah-Kawil
en el lado que daba al sol poniente así como
al lado opuesto para que diera al sol saliente
también. Se pueden leer las inscripciones que
acompañaban al rey como un mapa del cielo
como aparece el S de diciembre de 711 cuan­
do se había dedicado. En esta estela un glifo
que daba la posición de Venus es evidente.
Fue la primera apariencia del planeta como
estrella de la tarde, una apariencia muy im­
portante a los mayas. Diez años más tarde,
Waxaklahun-Ubah-Kawil erigió otra estela
que lleva su estatua. En esta estela, su esta­
tua daba al sol poniente mientras el rey se
disfrazó como un dios con orejas de un ja­
guar y con una barba hecha de conchas, otra
manifestación de Venus.24 

El Palacio del Gobernador y la fachada del 
templo de Venus en Uxmal llevan glifos que 
simbolizan este planeta. Otras manifestacio­
nes de Venus en Uxmal son una banda celes­
tial que sugiere cómo fue el cielo durante los 
principios del siglo X, la fachada de un tem­
plo del pirámide del adivino que tiene una 
máscara con glifos y el número 8 que evoca 
el ciclo de Venus y otra fachada que tiene 

24Schele, 1990. Las páginas entre 133-17 4 relatan la historia del rey y una descripción muy detallada de las estelas. 
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máscaras de Chac flanqueadas por grupos de 
serpientes de dos cabezas sobre un fondo de 
mosaicos en forma de la letra X. El número 
medio de los bloques en forma de X rodea­
do por las cinco colecciones de las barras de 
serpientes es 584, que alude al número de 
días en el ciclo de Venus. Las barras de ser­
pientes aparecen en grupos de 8 que simbo­
lizan los 8 años solares que hay por cada 5 
cinco ciclos de Venus. 25 

Cacaxtla se queda en ruinas dentro el territo­
rio nahua pero los murales estaban pintados 
en estilo maya y teotihuacano. Sobre las pare­
des, artistas habían pintado lo que parece ser 
un sacrificio con todos los detalles hasta los 
más sangrientos. Dentro de los murales se 
puede ver muchos símbolos de Venus, desde 
la estrella con cinco puntos hasta un diseño 
formado por un trapecio y rayo que adorna 
los cascos de los guerreros. Lo que los artis­
tas habían dibujado fue lo que sucedió junto 
con los sacrificios. Esta guerra se luchó a 
causa de la aparición de Venus en una deter­
minada fase de su ciclo. En los murales se ve 
un prisionero, pintado de azul, adornado con 
las estrellas símbolo de Venus, que quiere 
decir que él sería sacrificado. En otro mural 
hay una pareja de deidades azules, medio 
humano medio una mezcla de varios anima­
les, pero lo significativo es que los dos llevan 
las estrellas que nos advierten que ellos terúan 
algo que ver con Venus y el sacrificio. Tam­
bién hay murales que relacionan ranas con la 
estrella que se dice es un imagen que signifi­
ca un tema de guerra, fertilidad, y Xibalbá. 26 

Grolier 42, un jarrón pintado, lleva la repre­
sentación de la deidad lunar con Venus en su 
aspecto de dios L. Dios L se sienta en su 
trono mientras el conejo lunar actúa como 

"Milbrath, p. 191. 

"Stuart, p. 136. 
21Milbrath, pp. 213-214. 

escriba. El tocado del dios tiene un búho con 
cola larga en el estilo de un quetzal. Una de 
las mujeres del corte que le atiende gira al ver 
una escena en la que un dios está hasta el 
punto de decapitar una deidad con un ha­
cha. La fecha que tiene el jarrón traduce a 
9/20/716. Schlak propone que la imagen tie­
ne que ver con el equinoccio otoñal cuando 
Venus acababa de salir como la estrella de la 
tarde y la luna había desaparecido. Se sugiere 
que el artista aludió a esta escena astronómi­
ca en la que Venus, representado por el dios 
con el hacha, sacrifica la luna representada 
por la otra deidad. 27 

El universo, tiempo, calendario e historia 

Los mayas creían que el universo estaba con­
formado por tres regiones: el cielo, que com­
prende de trece niveles; la tierra, que tiene 
forma cuadrangular, y el inframundo, de 
nueve niveles. Se lee en el Popul vuh, que las 
deidades, como los gemelos héroes, podían 
trasladarse entre el inframundo, Xibalbá, y la 
tierra y hasta hacer cambios en su forma físi­
ca. Los mayas no veían la diferencia entre lo 
natural y lo supernatural que vemos en el 
mundo occidental. Junto con su concepción 
del universo bien pensado, los mayas terúan 
un sentido del tiempo avanzado en su técni­
ca para saber la hora y fecha de todo lo que 
sucede en su mundo. Según Miguel León­
Portilla, los mayas creían que el universo 
espacial era en estrado grande en el que las 
caras divinas y fuerzas se orientaban, yendo y 
viniendo en un orden estable y que el tiempo 
fue un atributo de los dioses. Los sacerdotes 
mayas tenían la clave para entender este 
orden para que previera el futuro. La pauta 
era afinarse con los ritmos etéreos y sus obli­
gaciones concomitantes. Puesto que aquellas 
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estaban computadas en los términos de las 
conclusiones de los periodos del tiempo una 
vez que se comprendía su realidad entera 
podrían predecir las reapariciones. Con esos 
conocimientos era factible ponerse en la 
posición más favorable en cuanto a las deida­
des del tiempo. Los mayas se volvían una ci­
vilización obsesionada del tiempo y desarro­
llaban sistemas calendáricos más avanza­
das que cualquier cultura hasta los tiempos 
modernos. 

Los mayas tenían dos calendarios que opera­
ban a la vez, uno de 260 días y el otro con 
365. Se formaba el calendario de 260 días
entretejido con un ciclo de trece días y otro
de veinte. Este calendario da los 260 días,
cada con su característica única. Se usaba este
calendario para cosas que consideraríamos
en la rama del supernatural como, por ejem­
plo predecir el futuro. Tan poderosa fue la
conquista española que no hay nadie que
sepa el nombre verdadero de este calendario.
Se compone de 365 días de 18 meses de 20
días más un periodo de S días nefastos. Pues­
to que cada día tiene un nombre en cada
calendario, no hay una repetición de los nom­
bres hasta que hayan pasado 52 años, que fue
uno de las unidades del tiempo que se guar­
daban. También hubo un sistema, la cuenta
larga, que consistía de S números. Este calen­
dario tiene su base en el año 3114 a. C. y es
el que hace posible relacionar las fechas ma­
yas con las de nosotros. En muchos lugares
del mundo maya los reyes habían dedicado
un estela cada katún, que es un periodo de
casi veinte años. El katún es una de las S uni­
dades que lleva la cuenta larga. Es por estas
estelas que la historia se revela a los estudiosos.

Como los mayas creían que los ciclos del 
tiempo eran el clave para saber todo lo que 
debe de ser sabido, se dedicaban a fabricar 
calendarios que unían estos ciclos observa-

dos en la naturaleza y en el cielo: el día, el año 
solar, el mes lunar, los ciclos de las estrellas y 
el periodo de 260 días. Hacer eso les costa­
ban trabajo, como cada ciclo natural tiene sus 
diferencias de la cifra integral. Para hacer los 
ajustes debidos en sus varios calendarios 
hacían que los acontecimientos importantes 
tomaran lugar en casi la misma fecha cada 
año, o sea, realizaban un calendario muy útil. 
Esto era muy importante porque los mayas 
creían que muchos poderes, naturales y 
supernaturales, gobernaban los días de ma­
nera que, si supieran las influencias, posibili­
taría influirlas y tener control y perpetuar el 
orden. Una de esas influencias importante y 
fuerte era la del planeta Venus. Los mayas 
utilizaban al planeta Venus para fechar los 
sacrificios de determinados prisioneros, los 
principios de algunas guerras, entronizar un 
rey y celebrar las varias rituales como los de 
autosacrificio sufrido por los nobles y los 
ritos de terminación y dedicación. Por eso 
había necesidad de poner un orden sobre los 
ciclos de Venus y los demás entidades celes­
tiales. Por muy buenos observadores que fue­
ran resulta un enigma porque se dividía la 
revolución de Venus en cuatro ciclos de du­
raciones que no tenía mucho que ver con la 
verdad. Se habían observado que durante un 
periodo de 8 años solares que los S ciclos de 
Venus eran de 581 a 588 días con un prome­
dio de 584, pero en vez de utilizar las dura­
ciones de 8, 263, SO y 263 días (conjunción 
inferior, estrella de la mañana, conjunción 
superior, estrella de la tarde), los promedios 
correctos, utilizaban duraciones de 8, 236, 90 
y 250 días. Según Aveni esto ocurrió porque 
intentaba relacionar los calendarios lunares 
con el de Venus. 28 

En los principios de su historia, los mayas 
luchaban para capturar presos que se sacrifi­
caban a las deidades hasta que una guerra 
entre Tikal y Uaxcatún en 378. En esta gue-
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rra se cambió las reglas para siempre con el 
resultado que dicha guerra se convirtiera en 
una conquista de territorio por parte del rey 
de Tikal. La fecha era el 16 de enero de 378 
que se grabaron sobre estelas tanto en Tikal 
como en Uaxcatún. En las estelas vemos por 
vez primera la indumentaria de los soldados 
que lleva el nombre Tlaloc-Venus. La vesti­
menta, que se habían originado en el valle 
central de México, consistía en un tocado en 
forma de globo y un atlatl. Durante los si­
guientes mil años los guerreros mayas se vis­
tieron así. Es la indumentaria que llevan los 
guerreros que vemos en las estelas, los mura­
les y se dibujada en las jícaras. Se llamaba 
Tláloc-Venus porque pronto esta costumbre 
se hacía sabido por toda Mesoamérica por las 
guerras relacionadas con los sacrificios que 
se fechaban según una determinada aparición 
de Venus.29 La serie de las guerras que se lu­
charon en las ciudades de Tikal, Naranjo, 
Dos Pilas, Caracol y Calakmul entre los años 

de 53 7 y 711 eran de esta clase pero la dife­
rencia de la guerra entre Tikal y Uaxcatún 
tenían una relación con la aparición de Ve­
nus.30 Se puede decir que todo el mundo ma­
ya había experimentado esta clase de guerra 
de cuando en cuando. 

La guerra entre Tikal y Uaxcatún en 378 no 
tenía nada que ver con ningún acontecimien­
to astronómico ya sabido. Por otra parte, los 
que están en la lista de acontecimientos que 
siguen tiene una relación con Venus. 

Se pintó el acontecimiento en Bonampak 
como mural mientras se grabaron los demás 
en dinteles o estelas.31 Se puede ver que las 
estelas inscritas como celebración de los ritos 
del fin de katún se hacía muy popular. Según 
Schele, si el fin de katún se cayó en una fecha 
en la que también cayó una conjunción, elon­
gación, o máximo brillo de Venus, se erigió 
una estela con este hecho manifestado en 

Fecha Lugar Acontecimiento Enlace con Venus 

24/8/593 Lacanjá Rito del fin de katún 

23/2/628 Piedras Negras Rito del fin de katún 

14/10/652 Piedras Negras Rito del fin de katún 

10/5/682 Copán Rito del fin de katún 

26/11/686 Piedras Negras Rito de preaccesión 

5/12/711 Naranjo Rito del fin de katún 

5/12/711 Piedras Negras Rito del fin de katún 

5/12/711 Tikal Rito del fin de katún 

22/8/731 Calakmul Rito del fin de katún 

16/8/792 Bonampak Batalla 

"Milbrath, p. 166. 

"Schele, 1990, pp. 130-164. Estas páginas relatan la historia de las guerras también. 
'°Schele, 1990, p 168. 
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ella. De esta manera el rey podía juntarse con 
las fuerzas cósmicas y obtener más poder y 
embellecerse con el esplendor de las estrellas. 
Un rey que hizo así fue Ah-Bolon-Abta Wa­
tul-Chatel de Seibal en el siglo IX. 

Según Lounsbury, se lucharon las batallas 
pintadas en Bonampak en el 2 de agosto de 
792 en el mero día de una conjunción infe­
rior de Venus y el sacrificio de los prisioneros 
dibujados en las murales tomó lugar un 
poquito más tarde.32 También en Bonampak, 
Venus aparece como guerrero que está arro­
jando una lanza a una tortuga que lleva unas 
estrellas en el caparazón. 

Pacal II, rey de Palenque, llevó un pectoral 
con el glifo de Ik que podía ser una referen­
cia de Venus. Se incrustó el glifo en un fondo 
de que tiene una figura que baila con un glifo 
de una estrella. El nacimiento de Pacal coin­
cidió con la primera aparición de Venus co­
mo estrella de la tarde mientras su accesión al 
trono coincidió con la primera aparición de 
Venus como estrella de la tarde. Se supone 
que Pacal II había manipulado unas fechas en 
su vida para aprovecharse de la relación con 
el cosmos. 

Aunque al juego a la pelota algunos mesoa­
mericanos se vieran como metáfora de los 
movimientos del sol, la luna y venus33, debe­
mos mencionar que no todas las guerras, 
fechas importantes, símbolos de las estrellas, 

o sea, todas las cosas que a veces tiene rela­
ción a Venus siempre están relacionando.

Conclusión 

Los mayas se veían influidos por las variadas 
ideas que tenían sobre la naturaleza del plane­
ta Venus. Se encontraba en muchas de las 
obras de arte que trataba de Venus en una de 
las varias manifestaciones en lugares públi­
cos, tales como los dinteles y las estelas en 
particular. Eso significa que casi todos los 
mayas entendían el simbolismo retratado aun­
que fuera a niveles diferentes. Nos pregunta­
mos sobre los pensamientos del agricultor 
maya que miraba al cielo transparente, noche 
tras noche, donde Venus y los otros planetas 
bailaban, a veces uno se volvía invisible o se 
movía en retrógrado delante del fondo de las 
estrellas que al unísono revolvían al ritmo 
mismo. Los planetas representaban sus dei­
dades, ¿qué significaban esos movimientos? 
Los sacerdotes encontraron los secretos, un 
proceso que debía de haber tomado siglos, y 
los utilizaban para adivinar los días más pro­
picios para las rituales y actividades que se 
celebraba aquella civilización. 

Los mayas y sus predecesores mesoamerica­
nos habían cumplido una tarea intelectual de 
la suerte más alta para que entendieran los 
movimientos de los planetas y, en una deter­
minada manera, domesticarlos. ¿Qué veían 
en Venus que nosotros no vemos? ¿Qué les 

'1Schele, 1990, p. 441. Lo interesante es que dos de los datos dados en la tabla en el libro no están de acuerdo con los resultados 
que conseguí cuando intenté averiguar la conjunción inferior del 1 O de mayo de 682. Lo que conseguí es que la conjunción de 
Venus fue entre la Luna y Venus. El resultado muestra que Venus estuvo detrás de la Luna durante este periodo. También la máxi­
ma elongación fechada el 26 de noviembre de 686 fue otra conjunción con la Luna. Para averiguar los datos en la tabla, utilicé el 
programa Starry Night Backyard citado en la bibliografía de consulta. Para averiguar las fechas de las elongaciones, utilicé un pro­
grama en la Internet. Es la primera de las dos direcciones en la Internet en la bibliografía de consulta. Para cambiar las fechas de 
la cuenta larga al calendario que se usan utilicé una programa que escribí pero incluye una dirección en la Internet que se puede 
utilizar para hacer los cálculos. Averigüé que se funcionan los dos sitios a la una y cuarenta del 25 de abril de 2002. Schele, 1990 
tiene una lista de 42 acontecimientos de la historia maya que se relaciona con alguna de los datos astronómicos ya mencionados, 
mientras Milbrath tiene una lista de 95. 
"Drew, p. 299. 

33Miller, pp. 42-44. 
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ocurrió que hizo que relacionaran algunas apa­
riciones de Venus a la guerra mientras otras 
significaban que se les cayera una lluvia bené­
fica o una cosecha abundante? Podemos adi­
vinar pero no saber porque las diferencias son 
más de años y kilómetros. El 
genio de los astrónomos ma-
yas dejó que averiguaran la 
verdad sobre los movimien-

mológico, y en el Popul vuh. La influencia del 
cosmos sobre los mayas pudiera haber sido 
ser la fuerza, o no, que condujera su historia; 
si bien es cierto que muchas guerras y ritua­
les tomaban lugar bajo la dirección de los 

planetas. Vivir en la morada 
de las deidades como hacían 
los reyes muertos es hacer­
se un dios. Los reyes mayas 
se hacían dioses cuando mo­
rían aunque parezca que Pa­
cal II ayudó al proceso. 

tos pero desconocieron los 
significados verdaderos de 
ellos por razones relaciona­
do a sus creencias sobre la 
naturaleza y su animismo Es 
obvio que nos beneficia el Sol 
por su calor y luz. Menos obvio 
es que la Luna nos influye 
por su control sobre las ma-

TULUM, ciudad donde está el Templo 
del Dios descendente asociado al culto 

de Venus 

Es lamentable que cuando 
una ciudad maya venciera a 
otra, el vencedor destruyera 
las estelas y otras cosas que 

reas. En cambio Venus no nos influye en nin­
guna manera. Las conjunciones, elongacio­
nes y fases de Venus son de interés científico 
pero no tienen ninguna importancia en cuan­
to al estado del mundo como entidad física o 
al estado de cualquiera forma de vida que vi­
va aquí. Que Venus tenía influencia sobre los 
hombres del mundo antiguo es claro, pero 
esa influencia fue el resultado de las varias ma­
neras de explicar y interpretar lo que los sa­
bios vieron en las estrellas y sus movimien­
tos, no al planeta en sí, o sea, en la manera en 
la que la ciencia actual interpreta lo que es la 
verdad. Pienso que la actitud de los mayas 
hacia Venus ante la realidad que existe en el 
universo es los más interesante y, aunque pa­
rezca mentira, lo más honda, sutil, y significa­
tiva para nosotros. Puede servir para metáfo­
ra por cualquiera de las cosas que pensamos 
nos influyen pero no lo hacen. 

Sería difícil negar la influencia fuerte de Ve­
nus sobre la civilización maya. Hay pruebas 
de esto dondequiera que se busque: la arqui­
tectura, la pintura, las estelas grabadas, los sa­
crificios, hasta el mito cosmogónico y cos-

servían para llevar la histo­
ria de la ciudad vencida. Es por esto más las 
depredaciones y hogueras del obispo Landa 
que cuesta trabajo a los investigadores descu­
brir los raíces de las creencias de los mayas. 
Lo que es evidente es que las grandes civili­
zaciones mesoamericanas, los mayas, tolte­
cas, aztecas, olmecas, zapotecas y otras com­
partían aspectos en cuanto a sus creencias so­
bre el cosmos y consecuentemente sobre Ve­
nus y sus influencias. Puede ser que las pre­

guntas sobre Venus tendrían su respuesta en 
una de las otras civilizaciones o ciudades no 
ya descubiertas. 

Se dice que los mayas habían hecho investi­
gaciones por mil años sobre los movimientos 
de Venus con el fin de que hicieran adivina­
ciones. Lo interesante aquí es que con tales po­
deres de observación ¿por qué no se notó que 
Venus no tenía ninguna influencia sobre el 
mundo o sus habitantes? La respuesta es, des­
de luego, sí, tenía una influencia muy impor­
tante. Posibilitaba aprovecharse de la capaci­
dad y energía de la gente para que creciera y 
floreciera una civilización. 
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